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se les engaña, e incluso hay algunos que permi-
ten la trata, seducidos por las ganancias prometi-
das, sin sospechar el nivel de explotación que
pueden llegar a sufrir en el otro extremo de la
cadena de la trata. Este delito siempre requiere
un traslado, ya sea dentro de un país –desde las
zonas rurales hasta un complejo turístico, por
ejemplo– o a través de una frontera internacio-
nal. En el destino final, los niños y niñas víctimas
de la trata penetran en un mundo subterráneo
donde prima la ilegalidad y la violencia, y en el
que normalmente desaparecen. 

El traslado lleva a los niños lejos de sus familias,
sus comunidades y sus estructuras de apoyo, y
les deja aislados y completamente vulnerables a
la explotación. A menudo pierden incluso cual-
quier grado de autonomía al haber sido traslada-
dos a un lugar donde no hablan el idioma local,
dificultando aún más la posibilidad de que bus-
quen ayuda o escapen. Debido a que se encuen-
tran de forma ilegal y sin documentos, no suelen
confiar en la policía u otros funcionarios, o de
obtener los derechos como ciudadanos que les
permitirían recibir los servicios.

Los niños y niñas víctimas de la trata son casi
invisibles para los expertos en estadísticas. Es
notoria la dificultad que entraña la obtención de
datos sobre estos niños y niñas, y es imposible
recopilar estadísticas mundiales que ofrezcan
alguna fiabilidad. Sin embargo, se calcula que la
trata afecta a alrededor de 1,2 millones de niños
y niñas todos los años40.

Aunque la trata es una práctica oscura para la
que no existen reglas particulares ni secuencias
predecibles, es posible determinar algunas ten-
dencias regionales dominantes: 

• En África occidental y central, la forma de
trata más frecuente es una ampliación de una
práctica tradicional –a menudo una estrategia
de supervivencia– por la cual se “coloca” a los
niños en posiciones marginales dentro de otras
familias. Cada vez con mayor frecuencia, esta
práctica se utiliza para explotar el trabajo de
los niños, tanto dentro como fuera del hogar.
También se traslada ilegalmente a los niños y
niñas a las plantaciones y las minas, mientras
que en los países afectados por conflictos 
pueden ser secuestrados directamente por 
las milicias.

• En Asia oriental y el Pacífico, la mayor parte
de los casos de trata tienen relación con la
prostitución infantil, aunque también se recluta
a algunos niños y niñas para labores industria-
les y agrícolas. Por lo general, es una conse-
cuencia de la pobreza y especialmente de la
fuerza de arrastre que tienen los países más
ricos de la región. A las niñas también se las

recluta como novias por correo y para el 
servicio doméstico.

• En Asia meridional, la trata forma parte del
enorme problema que presenta el trabajo
infantil en el subcontinente, relacionado a
menudo con la servidumbre por deudas, según
la cual la familia “vende” al niño para pagar
una deuda. Por lo general, la deuda ha sido
impuesta deliberadamente por el explotador
con este objetivo en mente. Además, un gran
número de niños y niñas víctimas de la trata se
ven obligados a trabajar en la prostitución, las
fábricas de alfombras y textiles, los proyectos
de construcción y la mendicidad.
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Gráfico 3.5: Explotación sexual comercial forzosa 

Fuente: Organización Internacional del Trabajo, “Una alianza global contra el trabajo 
forzoso”, OIT, Ginebra, 2005.
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